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                                     RETIRO MES DE JUNIO 2026 

Reconocer a Dios en el camino 
 

Jesús actuaba de forma libre, sencilla, alegre, decidida y desinteresada, pero sus gestos, 
sus palabras, sus respuestas siempre tenían un objetivo: ayudar y servir a Dios y a los 
demás. Y lo buscaba libremente para actuar de ese modo. Ese es su mensaje: la verdad 
de Cristo, el amor de Dios; el mismo que espera respuesta de ti, pero no cualquier 
respuesta. 
 
Ignacio de Loyola, tras mucho camino y búsqueda, encontró en su proceso una respuesta 
fundamental que lo convirtió libremente en servidor y seguidor de Cristo: hagas lo hagas, 
digas lo que digas, sientas lo que sientas, en todo amar  y servir. 
 
Jesús nos enseñó cuál debe ser nuestra respuesta: los más débiles, los más 
desfavorecidos, los más vulnerables. El mundo necesita y espera tu respuesta. 
Acompáñalos allá donde estén, esfuérzate por ellos. Sé libre para encontrar tu lugar 
allí dónde haces más falta. No busques tu propio interés, sino guíate por el amor. 
Encuentra tu talento, tus dones y virtudes, tus habilidades y ponlo al servicio de los 
demás. Es la vocación cristiana. Es la vocación de Dios. De nada sirve amar a Dios si 
no sirves y amas a los demás. 
 
En tiempos donde todos quieren hablar y pocos se disponen a escuchar, comenzar el día 
con esta actitud contemplativa, como los sabios de la selva, es una forma de resistir al 
ruido del mundo. Porque es en la escucha donde Dios susurra su presencia, donde se 
revela la historia sagrada que habitamos, donde comprendemos que no estamos solos. 
 
Escuchar nos hace humildes. Nos despierta. Y nos convierte en guardianes del 
fuego, portadores de esperanza, caminantes de una verdad que no se impone, sino 
que se comparte. 
 
Escuchar es guiar, y guiar no significa solucionar nada, sino acompañar. Para lo bueno y 
para lo malo, para las desgracias y las alegrías. Escuchar, es uno de los actos de amor 
más grandes que hay en este mundo.  
 
Hago Silencio y escucho lo que el Señor me dice en este momento… 



 

Encontrar a Dios en Todas las Cosas: Un pilar de la espiritualidad ignaciana es la 

búsqueda de Dios en todas las facetas de la vida. Esta perspectiva holística permite 

apreciar la riqueza y la diversidad de la creación, lo cual puede interpretarse como vivir 

una vida plena o "de colores". 

Queremos hacer la voluntad de Dios, agradarle, pero día a día tenemos que enfrentar 
elecciones, se abren ante nosotros opciones de caminos a seguir, ¿cuál es el correcto? 
 

 
Jesucristo es el "Camino" que conduce al hombre al cielo. 
No es solamente un guía o maestro que enseña a los 
hombres el camino de Dios (Mr 12,14), como tantos 
profetas que vinieron antes que él, sino que él mismo es el 
camino por el que nos podemos acercar a Dios.  
 
Jesús, .no dijo que les mostraría un camino o que 
simplemente allanaría un camino; dijo que Él mismo es el 
camino. En el Evangelio de Mateo leemos que la misma 
tarde en que le dijo estas palabras a Tomás, Jesús lloró 
amargamente y suplicó tres veces a Su Padre: «Si es 
posible, que pase de Mí esta copa» (Mt 26,39). ¿Qué 
estaba preguntando Jesús? Le estaba preguntando a Su 
Padre si había alguna otra manera de salvar, redimir y 
acercar a la gente al Padre, y si la había, Jesús suplicó que 
le ahorrara la agonía de la crucifixión. No sé si Jesús 

escuchó a Su Padre decirle estas palabras en ese momento o no, pero el resultado es 
claro: No, Jesús, tú eres el camino, el único camino. Entonces Jesús voluntariamente 
fue a la cruz para abrirnos el camino. 
 

Lo primero que Jesús dice es «Yo soy el camino». ¿El camino a dónde? El camino al 
Padre, al hogar del Padre. En realidad, no es difícil de entender: un hijo sabe dónde vive 
su padre. Jesús estaba en la tierra, pero antes había estado al lado del Padre en el hogar 
celestial y sabía cómo regresar allá. Por eso Él es el camino, Él nos conduce hasta Dios 

Padre por medio de su muerte y su resurrección. 

¿Qué experiencia de vida apuntan a la presencia del Señor Resucitado en 

nuestro caminar? 

¿Qué es lo que hoy impacta de Jesús que le convierte en buena noticia? 

Ora las palabras del Salmo 63. Pide la gracia de sentir, cada vez más, la Presencia 
de Dios en tu vida. 

https://www.escuelabiblica.com/biblia-buscar-pv.php?pasaje=%28Mr%2012%3A14%29&version=rv60
https://biblia.com/bible/nblh/Mat%2026.39?culture=es


 

 

Pide luz para ver ¿cuál es la voluntad de Dios 
sobre ti, para seguir, más de cerca, las huellas 

de Jesús? 

Lee y reflexiona Mateo 7,13-14. Y pide la 

gracia de seguir a Cristo, el “Camino”, ligero 

de equipaje. 

Lee y medita sobre la misión que Jesús 

encomienda a sus discípulos en Lucas 10, 1-

12. ¿Hay algo que Jesús te pide que hagas?  

Señor, te entrego mis proyectos, mis anhelos, mis luchas y mis cargas. Tú conoces cada 
rincón de mi vida y sabes en dónde necesito ver un milagro. Por eso, Señor, te pido que 
abras los caminos que me conduzcan a tu propósito. 
 
Abre puertas de bendición, de oportunidades, de nuevas etapas. Endereza mis pasos. 
Alumbra mis decisiones. Si algo no es para mí, apártalo con tu sabiduría. Pero si viene 
de Ti, haz que fluya con poder y paz. 
 
Gracias por escucharme, por sostenerme y por acompañarme. Entrego este día en Tus 
manos y lo recibo con fe, esperanza y gratitud, sabiendo que contigo todo lo que viene 
está lleno de propósito y bendición, Amén 
 
Examen de la oración. 

1. ¿Qué sentí durante la oración? Es importante identificar los sentimientos y 

escribirlos.  ¿He tenido mociones, como consolaciones o desolaciones? ¿Qué 

cosas me ayudaron? ¿Qué cosas me han dificultado la oración? 

2. Termino rezando el Avemaría. 

COMPARTIR COMUNITARIO. 

CANTOS: EN EL CAMINO APRENDÍ   (Youtube)  y Andando por el camino 

 
 
 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 


